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Propuesta de cuestionario adaptado para la fase diocesana en la Diócesis de 

Cuenca. Cuestionario íntegro para trabajar en varias sesiones. 
 

Por una Iglesia sinodal: comunión, participación y misión 

 

- Pregunta fundamental: ¿cómo se realiza hoy, a diversos niveles (desde el local 

al universal) ese caminar juntos que permite a la Iglesia anunciar el Evangelio, de 

acuerdo con la misión confiada? y ¿qué pasos el Espíritu nos invita a dar para 

crecer como Iglesia sinodal? 

- Estos núcleos temáticos pueden ser adaptados a los contextos locales e incluso 

integrados, explicitados, simplificados y profundizados en atención a quienes 

tienen más dificultades de participar y responder. 

- Núcleos temáticos: 

1. Los compañeros de viaje (quiénes somos) 

2. Escuchar (cómo escuchamos) 

3. Tomar la Palabra (cómo hablamos) 

4. Celebrar (cómo celebramos) 

5. Corresponsables en la Misión (cómo salimos a la misión) 

6. Dialogar en la Iglesia y la sociedad (cómo dialogamos) 

7. Dialogar con las otras confesiones cristianas (ecumenismo) 

8. Autoridad y participación (autoridad y corresponsabilidad) 

9. Discernir y decidir (cómo tomamos decisiones) 

10. Formarse en la sinodalidad (cómo nos formamos en la sinodalidad) 

 
Cómo caminamos juntos como Iglesia y qué nos pide el Espíritu Santo para caminar juntos 

mejor 

 

I. LOS COMPAÑEROS DE VIAJE  

En la Iglesia y en la sociedad estamos en el mismo camino uno al lado del otro.  

 

Cuando decimos “nuestra Iglesia”, ¿quiénes forman parte de ella en nuestra comunidad? 

¿Quiénes son los que en nuestro entorno están más alejados de nuestra comunidad?  

¿Cómo podemos crecer dentro de nuestra comunidad en fraternidad?  

¿Hay personas o grupos que directamente dejamos al margen, expresamente por etiquetas 

o de hecho con omisiones? 
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II. ESCUCHAR  

La escucha es el primer paso, pero exige tener una mente y un corazón abiertos, sin 

prejuicios.  

 

¿Cómo nos habla Dios? Si nos habla por el prójimo, ¿hay voces que ignoramos de parte 

de Dios, en función de quién sea el prójimo?  

¿Cómo se escucha en la comunidad al laicado en general? ¿Hay cabida para escuchar a 

las mujeres o a los jóvenes?  

¿Qué cosas nos ayudan a escuchar a los demás y qué cosas nos lo impiden? ¿Cómo 

gestionamos la diversidad de opiniones, incluso aquellas distintas a la nuestra? 

¿Tenemos interés en escuchar a quienes están en la periferia, al margen de la vida de 

nuestra comunidad? ¿Lo favorecemos con alguna acción concreta?  

En el caso de que procedan:  

¿Cómo se integra el trabajo y las opiniones de los consagrados y consagradas?  

¿Hay minorías en nuestra comunidad, ya sea por razón de pobreza, de marginación o 

alguna forma de exclusión? ¿Qué espacio damos a sus opiniones?  

 

III. TOMAR LA PALABRA  

Todos están invitados a hablar con valentía y parresia, es decir integrando libertad, 

verdad y caridad.  

 

¿Podemos hablar con valentía, franqueza y responsabilidad en nuestra comunidad?  Del 

mismo modo, ¿podemos hablar de la vida de nuestra comunidad en el entorno social en 

el que vivimos?  

¿Cuándo y cómo conseguimos decir lo que es importante para nosotros en nuestra 

comunidad?  

¿Nuestra comunidad tiene un portavoz, que hable en nombre de todos? ¿Cultivamos como 

comunidad la relación con los medios de comunicación locales (no sólo los católicos)?  

 

IV. CELEBRAR  

“Caminar juntos” sólo es posible sobre la base de la escucha comunitaria de la Palabra 

y de la celebración de la Eucaristía.  

 

¿La oración y las celebraciones litúrgicas inspiran y guían nuestra vida y misión como 

comunidad?  

¿Han influido realmente en decisiones importantes en nuestra vida? Conviene entrar en 

el campo de las experiencias personales, e incluso reflejar en el caso de que no sea así. 

¿Cómo se promueve la participación de todos los fieles en la liturgia en nuestras 

celebraciones comunitarias? Conviene distinguir entre  participación fructuosa y 

ministerios o tareas concretas. 

 

V. CORRESPONSABLES EN LA MISIÓN  

La sinodalidad está al servicio de la misión de la Iglesia, en la que todos sus miembros 

están llamados a participar.  

 

¿Conocemos los campos en los que podemos ser misioneros conforme a la vocación 

específica? 

¿Qué obstáculos o carencias encontramos en nuestra comunidad para llegar a ser activos 

en la misión?  

¿Qué áreas de la misión estamos descuidando?  
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¿Cómo apoya la comunidad a sus miembros que sirven a la sociedad de distintas maneras 

(compromiso social y político, investigación científica, educación, promoción de la 

justicia social, protección de los derechos humanos, cuidado del medio ambiente, etc.)?  

¿De qué manera la Iglesia ayuda a estos miembros a vivir su servicio a la sociedad de 

forma misionera?  

¿Existe el discernimiento sobre las opciones misioneras en nuestra comunidad? ¿quién lo 

hace, quién determina las opciones misioneras en las que incide la comunidad? 

 

VI. DIALOGAR EN LA IGLESIA Y EN LA SOCIEDAD  

El diálogo es un camino de perseverancia, que comprende también silencios y 

sufrimientos, pero que es capaz de recoger la experiencia de las personas y de los 

pueblos.  

 

¿Dónde y de qué manera dialogamos dentro de nuestra diócesis?  

¿Percibimos la colaboración con las diócesis vecinas? ¿con las comunidades de 

consagrados, las asociaciones y los movimientos laicales?  

En el ámbito de nuestra diócesis, ¿cómo se abordan las divergencias de puntos de vista, 

los conflictos y las dificultades entre comunidades?  

¿Hay campos en la vida de nuestra Iglesia diocesana y de la sociedad en la que vivimos  

a los que debemos prestar más atención?  

¿Tenemos experiencias de diálogo y colaboración con creyentes de otras religiones o con 

los que no tienen pertenencia religiosa? Es interesante aportar experiencias personales, 

en el caso de que las haya. 

¿Qué canales de diálogo tenemos abiertos con otros sectores de la sociedad: con la 

política, la economía, la cultura, la sociedad civil y las personas que viven en la pobreza? 

¿Quién o quienes representan a nuestra comunidad en ese diálogo? 

 

VII. CON LAS OTRAS CONFESIONES CRISTIANAS  

El diálogo entre los cristianos de diversas confesiones, unidos por un solo Bautismo, 

tiene un puesto particular en el camino sinodal.  

 

La realidad concreta de nuestra diócesis aconseja tratar este número en función de si 

conviven en la localidad cristianos de otras confesiones y particularmente si están 

organizadas. 

 

¿Qué relaciones mantiene nuestra comunidad eclesial con miembros de otras tradiciones 

y confesiones cristianas?  

¿Qué compartimos y cómo caminamos juntos?  

¿Qué frutos ha generado el caminar juntos?  

¿Cuáles son las dificultades?  

¿Cómo podemos dar el siguiente paso para caminar juntos? 

 

VIII. AUTORIDAD Y PARTICIPACIÓN  

Una Iglesia sinodal es una Iglesia participativa y corresponsable.  

 

¿Cómo puede identificar nuestra comunidad sus objetivos y el modo de alcanzarlos?  

¿Cómo se ejerce la autoridad o el gobierno dentro de nuestra comunidad?  

¿Cómo se ponen en práctica el trabajo en equipo y la corresponsabilidad?  

¿Cómo se realizan las evaluaciones de los resultados y quién las realiza?  

¿Cómo se promueven los ministerios laicales y la responsabilidad de los laicos?  
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¿Hemos tenido experiencias fructíferas de sinodalidad a nivel local? Conviene reflejar en 

este apartado experiencias particulares, en el caso de que se den. 

¿Cómo funcionan los órganos sinodales a nivel de la Iglesia local (Consejos Pastorales 

en las parroquias, arciprestazgo y diócesis)?  

¿Cómo podemos favorecer un enfoque más sinodal entre nuestro modo de participar en 

la vida de la comunidad y el ejercicio del liderazgo? 

 

IX. DISCERNIR Y DECIDIR  

En un estilo sinodal se decide por discernimiento, sobre la base de un consenso que nace 

de la común obediencia al Espíritu.  

 

¿Qué métodos y procedimientos utilizamos actualmente en la comunidad para la toma de 

decisiones? ¿Cómo se pueden mejorar?  

¿Cómo promovemos la participación de todos en el proceso decisorio dentro de las 

estructuras jerárquicas?  

¿Nuestros métodos actuales de toma de decisiones nos ayudan a escuchar a todo el Pueblo 

de Dios? 

¿Cómo promovemos en nuestra comunidad la transparencia en la toma de decisiones y la 

responsabilidad?  

¿Cómo podemos crecer en el discernimiento espiritual comunitario?  

 

X. FORMARSE EN LA SINODALIDAD  

La espiritualidad del caminar juntos está destinada a ser un principio educativo para la 

formación de la persona humana y del cristiano, de las familias y de las comunidades.  

 

¿Cómo forma nuestra comunidad eclesial a las personas para que sepan cada vez más 

“caminar juntos”, escucharse unos a otros, participar en la misión y dialogar?  

 

 

 


